
26 / setiembre - 2003

Ing.Agr. Andrés De Grossi
Instituto Plan Agropecuario

Introducción

l invierno del 2003 ha sido
para la ganadería de nues-
tro país un escollo difícil

de sortear. Intensos fríos, tempo-
rales de varios días de duración,
falta de sol, pasturas de verano
que se mantuvieron secas y sin
ningún valor alimenticio, anega-
miento de los campos, han con-
tribuido para que los animales en
pastoreo experimentaran un im-
portante deterioro de su estado.

La grasa corporal es la reser-
va con más alto contenido ener-
gético que posee el animal.  Ella
es generada y depositada en mo-
mentos de bonanza alimenticia,
y metabolizada en momentos de
penuria o para atender altos re-
querimientos de producción.

Si bien las pérdidas de reser-
vas (grasa animal) durante este
período, deberían formar parte
del manejo anual de la condición
corporal, se aprecia en muchas
zonas del país que este proceso
ha resultado incontrolable, y ha
ido más allá de lo técnicamente
aconsejado en casi todas las ca-
tegorías.

La primavera, seguramente
permitirá recuperar estado rápi-
damente a aquellas categorías
falladas y de engorde, siempre y
cuando las pérdidas no hayan

sido extremas. La misma re-
flexión cabe para las categorías
de recría (sobreaños, terneradas),
retornando a condiciones de ga-
nancia de peso adecuadas, en la
medida que se atiendan los aspec-
tos sanitarios y de manejo.

Para los ganados de cría en
cambio, la salida del invierno e
inicios de primavera está siendo
muy difícil, pues en general es-
tán con niveles muy bajos de re-
servas corporales.

Un gran número de vacas, de-
bido a una preñez temprana en el
último entore, ya han parido, y
con la lactancia han aumentado
sus requerimientos alimenticios
en forma importante. Esta franja
de animales tiene relevancia por-
que en ella están casi todas las
vaquillonas que se entoraron por
primera vez, las cuales en el se-
gundo entore son particularmen-
te difíciles de preñar nuevamen-
te.

El estado de este grupo de ani-
males en muchos casos es bas-
tante deficitario, y muy probable-
mente incida negativamente en la
concepción del próximo período
reproductivo.

En resumen, hoy existen mu-
chos rodeos de cría que a pesar
de haber entrado con buena con-
dición corporal al invierno, pre-
sentan una pérdida de reservas
que ha ido más allá de lo compa-
tible con una adecuada perfor-
mance reproductiva en el próxi-
mo entore. Con condiciones cor-

porales al parto en el entorno de
3, no se puede pretender una ade-
cuada parición, una buena lactan-
cia y además buenos porcentajes
de preñez, a no ser que se instru-
menten medidas que apunten a
revertir esa situación.

En esa dirección, pretende-
mos con este artículo dar algu-
nas pautas que contribuyan a de-
finir acciones que permitan me-
jorar los resultados productivos
en el próximo entore, evitando
sorpresas desagradables en el
momento del diagnóstico de ges-
tación.

Clasificación
por condición corporal

Una de las tareas más impor-
tantes a realizar, es clasificar lo
antes posible las vacas con cría
al pie, armando lotes con estados
nutricionales similares, a efectos
de definir estrategias para cada
una de ellas. Los recursos que se
disponen deberían orientarse ha-
cia aquellas categorías que más
lo necesitan, y jamás tomar me-
didas al barrer.

En este sentido, la mejor ma-
nera de apartar los lotes por esta-
do nutricional, sería utilizando la
escala de clasificación por con-
dición corporal. La misma des-
cribe una secuencia de estados
del 1 a 8, donde la categoría 1
corresponde a una vaca suma-
mente flaca y debilitada y la 8 a
una vaca excesivamente gorda.

La clasificación por condición

E

VACUNOS DE CARNE

Pensando en el
próximo entore
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corporal que se realice en este
momento, se debe repetir a co-
mienzos de entore, ya que la evo-
lución de las reservas corporales
es diferente en todos los anima-
les. En otras palabras, la catego-
rización de los vientres no es algo
estático y perdurable en el tiem-
po, sino que lo más probable es
que muchas vacas cambien de ca-
tegoría en los próximos meses, y
por lo tanto se deba cambiar la
estrategia de manejo con ellas.

Vacas con condición corpo-
ral 4 o más – Se deberían desti-
nar con sus crías a campos con
una disponibilidad media de fo-
rraje, con el fin de que simple-
mente mantengan estado al co-
mienzo y durante el entore. Con
esa única medida estaremos lo-
grando un porcentaje de preñez
de al menos 80% con un mínimo
costo.

De nuestras observaciones de

campo, podemos decir que el
número de vacas que presentan
esta condición este año es redu-
cido, pero de cualquier manera
se debería hacer el esfuerzo de
manejarlas aparte del resto del
rodeo.

Vientres paridos que pre-
senten condiciones corporales
entre 3 ½ y 4 –Apartarlas con
sus terneros a potreros con bue-
na disponibilidad de pastura. Es
probable que al comienzo del
entore se deba realizar el destete
temporario, aplicando tablilla na-
sal durante 11 días, a aquellos
terneros que tengan entre 45 y 50
días y pesen como mínimo 60 ki-
los. Durante este período se debe
cuidar especialmente a los terne-
ros de parásitos gastrointestina-
les.

Con esta práctica y para esta
categoría de animales, se puede
pasar de niveles de preñez del

50% sin tomar ninguna medida,
a guarismos cercanos al 80%, por
el solo hecho de apartarlas, su-
ministrarles mejor alimentación
y usar una tablilla cuyo costo es
insignificante.

Vacas que presenten estados
corporales menores a 3 ½ – Esta
es la situación actual de un nú-
mero importante del rodeo de cría
nacional, y este caso amerita de-
finir otra estrategia. La primer
medida consiste en destinarles el
mejor nivel alimenticio posible.
Campos naturales con baja car-
ga y pocos ovinos, el uso de me-
joramientos extensivos, serían
prácticas recomendables. Sin
embargo es posible que esta ac-
ción por sí sola no sea suficiente
y se deba implementar al comien-
zo del entore una técnica com-
plementaria que a nuestro crite-
rio es de vital importancia: el
diagnóstico de actividad ovárica.



28 / setiembre - 2003

Con ella se apunta a separar
objetivamente tres subgrupos de
animales, a los cuales se debe tra-
tar en forma diferente:
• A los vientres en anestro de-

finido, se le debería realizar el
destete precoz a sus crías. Di-
cha práctica se realiza con ter-
neros que pesen como mínimo
75 a 80 kilos y tengan 60 días
de edad. De esa manera se in-
terrumpe definitivamente la
lactancia de la vaca mejoran-
do su nivel de reservas, logran-
do por consiguiente que vuel-
va a ciclar y tenga buenas pro-
babilidades de quedar preñada
nuevamente. Los terneros por
su parte pasan a consumir ra-
ciones de alto valor proteico y
energético que permiten susti-
tuir la leche materna;
en caso de tener pra-
deras de muy buena
calidad y disponibili-
dad, se puede eliminar
el concentrado a los
terneros sin afectar su
performance.

• A las vacas que aún
estando en anestro,
presentan síntomas de
un pronto reinicio de
la actividad sexual,
como ser ovarios con
folículos desarrolla-
dos o un mejor tono
uterino, quizás se les pueda le-
vantar el anestro de forma más
económica aplicando el deste-
te temporario.

• Con los vientres que aún es-
tando en condición corporal
menor a 3½ estén ciclando
(sólo entre un 20 y un 30% de
esta categoría lo logra), no de-
beríamos tomar demasiadas
medidas. Se debe considerar sí
la mejoría en su nivel de reser-
vas corporales antes del invier-
no siguiente. Para ello deste-
tes anticipados (4 a 5 meses de

edad de los terneros) y mejo-
ras en el plano alimenticio pue-
den ser los caminos a seguir.

 Vacas de 2º entore
Esta categoría constituye un

capítulo aparte, y como tal de-
bemos tratarla. Tanto en trabajos
de Facultad de Agronomía,
INIA, como en estudios extran-
jeros, se menciona que para que
la vaca de segundo entore tenga
un adecuado comportamiento re-
productivo debe presentar esta-
dos corporales superiores en un
punto al de las vacas multíparas
en todo momento del año. Si sa-
bemos que estas últimas deberían
llegar con una condición corpo-
ral de 4 al parto y al comienzo
del entore, para lograr una pre-

de sus crías, además del aporte
de buenas pasturas, para que pue-
da reiniciar rápidamente la acti-
vidad sexual, evitando que se
alargue demasiado el intervalo
entre partos. De cualquier mane-
ra es recomendable, previo a la
realización del destete precoz,
diagnosticar su actividad ovári-
ca, para actuar en consecuencia
sobre datos reales.

Vaquillonas de
primer entore a los 2 años

Para esta categoría conviene
enfatizar dos aspectos fundamen-
tales:

a) Cuidar el peso al inicio del
entore. No entorar vaquillonas de
menos de 270-280 kgs. (razas
británicas.) Sabemos que el in-

vierno interrumpió se-
riamente el normal cre-
cimiento de estos ani-
males jóvenes, que en
muda de dientes, mal
alimentadas, y en algu-
nos lugares con una alta
carga parasitaria, per-
dieron peso acelerada-
mente y hoy todavía se
ven algo disminuidas.
Por lo tanto se deberían
manejar aparte, en po-
treros con buena dispo-
nibilidad de forraje para
intentar lograr los pesos

mínimos anteriormente citados.
Se debe tener en cuenta que exis-
ten líneas de ganado que requie-
ren llegar al entore con un peso
mínimo mayor para comenzar a
ciclar regularmente (300 kgs o
más)

b) Usar para esta categoría,
toros que fundamentalmente ten-
gan bajos EPD´s de peso al nacer.

Lo primero que tiene que ha-
cer un ternero para expresar su
potencial productivo es nacer y
comúnmente se verifican proble-
mas de distocia  muy serios en la

ñez cercana al 80%, con la cate-
goría de segundo entore, esa con-
dición debería ser de 5.

Es posible que en algún lugar
muy localizado del Uruguay ac-
tualmente esta categoría con su
primer ternero al pie presente
estados corporales de 5, pero en
la gran mayoría de los estableci-
mientos tienen una condición de 3
y están en un profundo anestro.

Por lo tanto, esta es una cate-
goría que este año requiere –en
la mayoría de las situaciones– de
la aplicación del destete precoz
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parición de vientres primerizos
por no tener en cuenta este as-
pecto.

Aspectos sanitarios
Sin ningún lugar a dudas este

ha sido otro año muy complica-
do en cuanto a mantener una ade-
cuada sanidad en las haciendas.
Los parásitos internos, funda-
mentalmente el saguaypé y las
lombrices gastrointestinales, han
provocado importantes mermas
en los animales y se deben ex-
tremar las precauciones para evi-
tar que eso siga aconteciendo du-
rante la primavera.

No podemos pasar por alto
todas las enfermedades de la re-
producción, que están a la vuel-
ta de la esquina, por lo que se de-
ben encarar todas las
medidas disponibles
para evitar su aparición
en el rodeo.

Si a la pobre condi-
ción corporal que en ge-
neral muestra el ganado
de cría le sumamos una
alta carga parasitaria y
enfermedades infeccio-
sas, su desempeño re-
productivo seguramente
será muy malo.

Por lo tanto, el man-
tener una adecuada sani-
dad del rodeo de cría se
torna una medida imprescindible,
que no podemos darnos el lujo de
desatender.

Cada establecimiento tiene
sus particularidades, por lo cual
sería conveniente que cada pro-
ductor se asesorara debidamen-
te con su Veterinario de confian-
za para desarrollar estrategias de
control y prevención de éstas y
otras enfermedades.

Revisación de toros
Los reproductores deberían

ser revisados por lo menos con

60 días de anticipación al ento-
re. Esta es una práctica que to-
dos los años se debe realizar y
no se puede obviar de ninguna
manera.

No olvidemos que una vaca
tiene el potencial de criar un ter-
nero por año, pero un toro tiene
la capacidad de servir a 40 o 50
hembras. Si ese toro tiene pro-
blemas de patas, ojos, pene, se-
men, enfermedades reproducti-
vas, u otro tipo de deficiencias,
no va a poder cumplir eficazmen-
te con su función de reproduc-
tor. Si además es un toro domi-
nante y no deja trabajar a otros
que sí están aptos, los resultados
serán peores aún.

Según encuestas realizadas en
los últimos años (Proyecto INIA-

dades para servirlas y preñarlas
en el menor tiempo posible.

Por lo tanto, la revisación
anual de los toros antes del ser-
vicio es una práctica muy reco-
mendable y altamente rentable.

Consideraciones finales
Más allá de algunas diferen-

cias puntuales los efectos perju-
diciales que el invierno del 2003
ha provocado en el rodeo de cría,
han sido muy parecidos a los del
año anterior.

Los productores que pusieron
en práctica las estrategias de ma-
nejo enunciadas en este artículo,
son quienes lograron porcentajes
de preñez entre el 80 y el 90%,
de acuerdo a los diagnósticos de
gestación del pasado otoño.

Lamentablemente
aquellos que apostaron
a la abundancia de pas-
to, y a que la naturaleza
por si sola realizara su
acción benéfica, todavía
se están lamentando y
preguntando porqué ra-
zón su ganado ha teni-
do un comportamiento
reproductivo tan pobre.

El objetivo de este
artículo no es brindar
una receta que sirva a
todos por igual, sino lla-
mar a la reflexión para

que desde ya se vaya asumiendo
que los ganados de cría no están
-en términos generales- en un es-
tado acorde con buenos resulta-
dos reproductivos, y es muy po-
sible que al igual que el año pa-
sado, se pierda la posibilidad de
concebir muchos terneros si no
se toman medidas.

Existe en Uruguay, suficien-
te tecnología disponible, de bajo
costo y ampliamente validada a
nivel comercial, capaz de repor-
tar muy buenos resultados en la
ecuación costo/beneficio.

Dilave) el 82% de los producto-
res no realiza ninguna evaluación
de sus toros antes del servicio.

Este dato se agrava aún más
cuando detectamos que aquellos
que sí lo hacen, encuentran que
entre un 15 y un 25% de los to-
ros de uso del establecimiento
padecen algún problema que los
inhabilita para el servicio en for-
ma temporaria o permanente.

De nada vale tener vacas en
buen estado corporal, ciclando
normalmente, si los toros no es-
tán en un 100% de sus posibili-


